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opinión

La calle
por Juan Pedro Araque Robles

Es una tarde cualquiera de otoño.
Acaba de anochecer y la humedad cae
sobre nuestras calles. Recorro el centro
de La Solana como podría hacerlo en
cualquier otro punto del planeta. Sólo
el trajín de algunos coches, algún chi-
quillo correteando y varias personas
con bolsas alteran la calma. Pero el
ambiente es de silencio.

Me extraño. Me llama la atención
cuando, además, la temperatura tampo-
co es de echarse a temblar. Es sólo un
instante pero me doy cuenta que todo
está en movimiento aunque no en la
calle. En efecto, intuyo que tras las ven-
tanas y cortinas, al otro lado de las lu-
ces de ese otoño todo fluye muy rápido
ante la pantalla. De la calma, tan extra-
ña y paralizante que me rodea, al ir y
venir de comentarios, fotos, opiniones,
frases, videos y clic de nuestra otra
vida. La virtual.

Esa vida que nos ha ido metiendo en
los rincones de habitaciones con la úni-
ca compañía de un roedor sin bigote, y
de un amigo con el que no podemos
compartir merienda. Es el nuevo para-
digma social en el que nos hemos me-

por los segundos que tardamos en con-
testar al último mensaje. Pero nos acla-
ran que esta es nuestra nueva realidad y
sin tiempo de planteárnoslo o te sumas
o te quedas fuera. “Si no estás no exis-
tes” es el lema.

Y ahí está la calle: enmudecida. Sa-
biendo que tras la ventana todo se mue-
ve sin apenas dar un paso. Será añoran-
za, puede ser. Estos son los nuevos
tiempos, me repito a mí mismo. Pero la
calle está demasiado triste y sola.

tido y del que antes o des-
pués formaremos parte.
Los que llegaron tarde ya
se han puesto al día, los
que lo conocimos a mitad
de camino vamos asumien-
do los cambios y los que
nacieron con el invento a
pleno rendimiento se lo sa-
ben todo.

Sólo pido unos segundos.
Que miremos alrededor y
observemos cómo nos ha
cambiado la vida. Nos des-
vivimos por mantener al día
nuestro perfil, por actuali-
zarlo, por subir nuestras fotos, por ir
conectados las 24 horas, por bucear en
cualquier rincón de nuestra red social.
Lo curioso es que nos hemos impuesto
unas cargas sociales que juguetean
peligrosamente con la adicción. Una
dependencia programada, vinculada a
la publicidad que nos lleva a esta gran
red que nos ha atrapado. Si vamos a la
distancia y lo miramos da vértigo. Pare-
ce que vivimos sólo para los Megas de
velocidad, por los Gigas de capacidad,
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